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que defiende hoy los alimentos transgénicos
como un indiscutible avance y que entiende
la investigación, en una sociedad del ocio
como la que tenemos, como “un compromi-
so al que hay dedicarle el 100% de tu es-
fuerzo”. 

Los científicos son, en nuestro país, poco
reconocidos socialmente. Usted admite
que la gran atención mediática que reci-
be su figura se debe más al hecho de ser
mujer que a sus trabajos como investiga-
dora. ¿Cómo se definiría a sí misma?
Soy una persona sencilla, muy trabajadora
y a la que gusta hacer las cosas bien. Estas
tres cualidades, unidas al apoyo incondicio-
nal de mi marido y a las enseñanzas inicia-
les de Severo Ochoa, me sirvieron para
aprender y, con gran esfuerzo, logré
desarrollar mi carrera. 

Es ya un tópico que la Ciencia nos anuncie
un futuro mejor. En la actualidad, ¿en qué
hechos se sustenta esta expectativa?
En este momento, con el descubrimiento del
genoma humano tenemos muchas posibili-
dades de determinar el origen, las causas, de
las enfermedades relacionadas con la
genética. Estamos viviendo una nueva eta-
pa de la ciencia médica. Muchos de los
avances de este siglo estarán centrados en
analizar genéticamente al ser humano y en
relacionar estos conocimientos con las
enfermedades para así poder determinar
qué tratamiento preventivo y curativo
conviene para cada una. 

vida, su compañero de tesis, Ela-
dio Viñuela, se convirtió en su
esposo. Siendo ambos doctores,
iniciaron juntos la carrera cien-
tífica, pero Severo Ochoa, su
maestro, les separó profesional-
mente. Es ya célebre la medida,
cargada de intenciones, adopta-
da por Ochoa al recibir al matri-
monio en Nueva York: “Estaréis
en distintos grupos de trabajo. Si
no aprendéis otra cosa, al menos
hablaréis inglés”. A su regreso,
continuaron trabajando por se-
parado: en la España de la época,
investigar junto a su marido hu-
biera supuesto verse abocada a
ser "la mujer de...".

Estos retazos de vida son los an-
tecedentes de la primera mujer
de ciencia en la historia españo-
la. Su padre le abrió de par en
par la ventana de un futuro ele-
gido por ella misma y bien dis-
tinto al convencional, su
maestro le ayudó a forjar una
fértil carrera científica y su ma-
rido respetó su vocación. Tres pi-
lares, tres hombres adelantados
a su época que, en una sociedad
hegemónicamente masculina, le
habilitaron el espacio para que
pudiera trazar su propio camino
y, también, escoger sus renun-
cias vitales. Que fueron muchas
en una mujer comprometida,

Margarita Salas es la viva encar-
nación de la singularidad, una
excepción que confirma la regla.
Una mujer de más de 60 años
reconocida mundialmente como
investigadora científica es toda
una rareza en nuestro país, un
fruto extraordinario de la difícil
época que le tocó vivir. 

En los años 50, las mujeres,
apartadas de los ámbitos del sa-
ber y del poder, apenas podían
acceder a  la universidad. Pero la
capacidad de trabajo de Marga-
rita Salas y su enorme fuerza de
voluntad provechosamente uni-
dos a la categoría humana de los
hombres que marcaron su vida,
permitieron a esta mujer insólita
decidir su futuro por ella misma. 

Su padre, un reconocido psi-
quiatra que nunca fue el mismo
tras la guerra civil, sufrió el exi-
lio interior y la marginación
profesional pero no quiso acep-
tar el cruel retroceso que la dic-
tadura supuso en la
emancipación de las mujeres.
Margarita, al igual que sus her-
manos, estudió una carrera, en
su caso Químicas, “con un fin
muy distinto al de la mayoría de
mis escasas compañeras de
Campus ”, afirma hoy con iro-
nía, aunque, casualidades de la

Margarita 
Salas bióloga molecular y

académica de la lengua
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“Un país sin investigación es un país sin desarrollo”
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Hablar de ingeniería genética
impone respeto. Adela Corti-
na, catedrática de Ética y Filo-
sofía Política, abogaba en esta
revista porque la ética estuvie-
ra presente en todo el proceso
del desarrollo científico, y no
sólo en el resultado final. Des-
de el otro lado de la barrera,
¿cuál es su postura?
Al poner en marcha ciertas in-
vestigaciones que pueden en-
frentarse a la ética, son los
propios científicos quienes bus-
can el amparo legal y las garan-
tías morales. A principios de los
70, en los inicios de la ingeniería
genética, los científicos promul-
garon un foro en el que se reu-
nieron con políticos, biólogos,
juristas y estudiosos de la ética
para acordar una serie de medi-
das que determinaron qué tipo
de investigaciones se iban a em-
prender y en qué condiciones se
podían hacer los experimentos.
Con el paso del tiempo, se vio que
algunas de aquellas medidas
eran demasiado extremas y se
fueron flexibilizando. De cual-
quier forma, la ciencia avanza
más rápido que las instituciones
o las leyes, y si bien ha de preo-
cuparse en no vulnerar la sensi-
bilidad moral, también debe
exigir a la otra parte, a las leyes y
a la ética, que haga un esfuerzo
en no quedarse rezagada. El ob-
jetivo es que no se ralenticen
avances importantes para la hu-
manidad. 

Otra polémica en boca de to-
dos es la de los alimentos
transgénicos. 
Una vez más, se evidencia la fal-
ta de conocimiento de la socie-
dad en general, y de quienes la
informan en particular. Las
plantas transgénicas no son más
que plantas normales a las que
se les ha incorporado un gen
que confieren a las semillas pro-
piedades que les permiten adap-
tarse a entornos enemigos o
sobrevivir en condiciones difíci-
les. Es indiscutible que estas me-
joras convierten a los
transgénicos en algo bueno,
puesto que quien se beneficia di-

rectamente es la humanidad. En la Tierra
hay un porcentaje de suelo cultivable que es
limitado; mediante las plantas transgénicas
se puede ampliar ese suelo y convertir en
fértiles tierras muy salinas o áridas, con el
fin de alimentar a millones de personas.
Tampoco estaría de más recordar que la me-
jora genética de las plantas es algo que se ha
realizado a lo largo de siglos; la diferencia es
que antes se tardaba años en modificar una
planta y ahora se tarda días. 

En línea con este debate surge la necesi-
dad, apremiante en opinión de algunos,
de separar la mercantilización de la in-
vestigación. ¿Cuándo un resultado cientí-
fico es patrimonio de la humanidad o un
producto comercial de la empresa que
patrocina la investigación o adquiere la
patente? 
Pongamos un ejemplo. En el estudio y descu-
brimiento del genoma humano hubo un
consorcio público que determinó la secuen-
cia. Lo logró antes que la compañía privada
que también perseguía ese objetivo. El resul-
tado de la investigación, según mi criterio,
tenía un marcado carácter de patrimonio de
la humanidad. Y no sólo por principios éti-
cos, sino porque científicamente se trataba
de descubrir algo que ya existía, que no te-
nía un propietario. Por el contrario, lo que sí
es patentable son los desarrollos que las
compañías pueden obtener a partir de su
conocimiento. Las empresas farmacéuticas
invierten mucho dinero y tiempo en investi-
gación. La duda aparece cuando se produ-
cen desigualdades, y no avances
cualitativos. Los fármacos contra el Sida no
llegan a África y en este continente el virus
está matando a la mitad de la población. Los
países desarrollados deberían concienciarse
y adoptar medidas para que estos medica-
mentos esenciales fueran asequibles para la
población de los países pobres que los nece-
sitan con tanta urgencia. 

Los investigadores españoles llevan déca-
das quejándose de la escasez de ayudas pú-
blicas para la ciencia y los más prometedo-
res, incluso los más eminentes y
consolidados, se han visto obligados a emi-
grar a países más receptivos, siempre los
más desarrollados del mundo. ¿Qué medi-
das deberían adoptarse para que este capi-
tal intelectual y esa producción científica
se queden dentro de nuestras fronteras?
Lo primero es obvio: hay que invertir más
en investigación. El presupuesto español
nos coloca en los últimos puestos de la
Unión Europea, donde de media se gasta un
2% del PIB (producto interior bruto), mien-

“AL PONER EN 
MARCHA CIERTAS 

INVESTIGACIONES,
SON LOS PROPIOS

CIENTÍFICOS 
QUIENES BUSCAN 

EL AMPARO LEGAL Y
LAS GARANTÍAS 

MORALES”



13

O
C

T
U

B
R

E
 2

0
0

3
¬

co
ns

um
er

tras que en España estamos en el
0,9%. Si no hay más inversión,
los investigadores que viajan al
extranjero, sobre todo los jóve-
nes que van a realizar una tesis
doctoral, tienen difícil el regreso.
Los contratos Ramón y Cajal es-
tán aliviando esta diáspora, pero
sólo dan entrada a grupos de
trabajo ya formados, y no con-
templan el apoyo a trabajos in-
dependientes porque faltan
tanto laboratorios como infraes-
tructura.  

Sin embargo, cada año que pa-
sa se consolida más la convic-
ción de que el futuro económi-
co de nuestro país pasa
ineludiblemente por aumen-
tar, y mucho, la inversión en
I+D (innovación y desarrollo). 
Yo iría más lejos. Un país sin in-
vestigación es un país sin des-
arrollo, puesto que es la
investigación básica la que origi-
na el desarrollo. Sus metas son
impredecibles, no sabes por
dónde va a salir, pero sí podemos
estar seguros de que ofrecerá
resultados. Puede que éstos sean
prácticos por sí mismos o consi-
gan ahondar en el conocimiento
científico. Ochoa abogaba por la
emoción de descubrir, de llegar a
un plano de conocimiento en el
que nadie había estado anterior-
mente. Eso te llena de satisfac-
ción, y si además los conoci-
mientos llevan a alguna aplica-
ción, mejor que mejor. 

¿Cuál ha sido la utilidad de sus
investigaciones sobre el fago
Phi-29? 
Este es un virus que infecta a Ba-
cillus subtilis, una bacteria no
patógena utilizada en biotecno-
logía. Cuando el virus infecta a
esta bacteria la destruye, pero
no produce problemas en otros
organismos. Mi trabajo se ha
centrado en los mecanismos de
duplicación de su material gené-
tico de forma fiel y sin dejar posi-
bilidad de error, y controlar
después esa expresión. El Phi-29
es simple y fácil de manipular;
tiene sólo veinte genes, en com-
paración con los 100.000 que

posee el genoma humano. Por
otro lado, la proteína que hemos
estudiado en este virus existe de
modo similar en otros virus que
causan enfermedades, como la
poliomelitis o la hepatitis B.
Nuestros descubrimientos nos
han llevado descubrir que la
proteína, que replica el Denavi-
ral, tiene unas propiedades fan-
tásticas desde el punto de vista
biotecnológico. Esta polimenasa
está patentada y está siendo co-
mercializada por una compañía
americana con rendimientos
muy interesantes, puesto que
sirve para amplificar el DNA. 

¿Esto es manipulación genética?
No. Es amplificar el DNA para
después secuenciarlo y determi-
nar enfermedades, o aplicarlo a
estudios forenses. Se trata de un
análisis genético, pero no de ma-
nipulación.

Logrado el propósito tras tan-
tos años de esfuerzo, ¿ha llega-
do la hora de descansar?
Seguiré en mi profesión, no voy
a colgar la bata blanca. Dirijo un
grupo de 16 personas. En el la-
boratorio seguimos estudiando
el fago y se realizan tesis docto-
rales. Por cierto, comentábamos
que mi condición de mujer cien-

tífica era una particularidad. Ahora sucede
al contrario, y la mayoría de las investiga-
doras son mujeres. ¿La razón? Me aventu-
raría a decir que los hombres buscan
resultados más inmediatos en su vida.
Cuando un doctorando o un alumno, sea
hombre o mujer, solicita desarrollar su tesis
doctoral en el laboratorio, le enfrento a la
seria reflexión de si está dispuesto o dis-
puesta a dedicarse al 100% a esto; si no es
así, no vale la pena que lo intente. La inves-
tigación científica es demasiado sacrificada. 

¿Y qué hace una científica en la RAE?
Antes de mi toma de posesión, que se pro-
dujo el 4 de junio de este año, asistía como
vocal a una comisión de vocabulario donde
se discuten y definen los términos científi-
cos, los que surgen y los que se adaptan de
otras lenguas, sobre todo de la inglesa. Hay
que traducirlos lo mejor que se pueda y de-
finir el concepto. Ocupar un sillón en la
Academia de la Lengua fue consecuencia
de una actividad que ya desarrollaba. 

Además de con el trabajo, ¿con qué se di-
vierte?
Me gustan mucho la música y el arte. Bus-
co las ocasiones para acudir a conciertos y
visitar exposiciones. Cuando era más joven
jugaba al tenis, pero ahora me conformo
con animar a los tenistas desde el sillón. ¿El
cine? Me gusta, pero no la ciencia ficción;
no puedo creérmela, está muy lejos de ser
ciencia. Para evadirme de la realidad me
gusta más la ficción. 


